
         EL Románico
         DE Sobrarbe

Castillos Abizanda, Boltaña y Troncedo
Como ejemplo de los antiguos sistemas defensivos y de comunicación del románico en Sobrarbe destacan los castillos de Abizanda,
Boltaña, Muro de Roda, Samitier y Troncedo.
Las fortalezas de Abizanda y Boltaña, los únicos castillos con cerramiento integral de Sobrarbe, se encuentran entre las primeras fortalezas
cristianas de obra sólida de la zona.

Conjunto religioso-militar de Samitier
El Castillo de Samitier o castillo de
Monclús se encarama sobre un
promontorio que se levanta sobre las
aguas del embalse de Mediano, lo
que hace de este singular conjunto
religioso-militar uno de los parajes
más sobresalientes de la provincia
altoaragonesa. Su estratégico
emplazamiento evidencia la clara
función militar de esta fortificación.
Está constituida por el castillo (una
torre hexagonal de aparejo de
mampostería de principios del siglo
XI)  y por la iglesia dedicada a los
santos Emeterio y Celedonio.

La iglesia, levantada a mediados del
siglo XI por orden de Ramiro I entre
la primitiva frontera de Sobrarbe y
la más avanzada, es de planta
rectangular con  tres naves y tres
ábsides orientados litúrgicamente
al este, siendo mayor la central. La
nave central y la correspondiente al
lado de la epístola, se levantan sobre
sendas criptas, accesible la segunda,
pero de imposible acceso la central. Su construcción era forzosa para nivelar el plano de la iglesia levantada sobre
una pendiente ladera, que dejaría para la cripta central tan escasa altura, que la haría inutilizable. Las naves central
y meridional se hallan divididas interiormente en dos tramos separados por columnas cruciformes y arcos fajones de
medio punto. La nave septentrional divide su tramo de los pies en dos mediante un arco fajón que apoya empotrado
en sus muros. Todas se cubren con bóveda de cañón y ábsides semicilíndricos con bóveda de horno. Se puede considerar
que su construcción fue realizada en los años 1045 y 1055.

Especial atención merece la cripta meridional con ábside semicircular y bóveda de horno interior, que presenta al
exterior testero plano. El carácter inequívocamente defensivo de la iglesia queda manifiesto al comprobar la posición
de ambas puertas: a ras de suelo la interior y  en alto la abierta en el muro sur.  Esta cripta  meridional fue inicialmente
dividida en cuatro arcos fajones y bóvedas que, a juzgar por los resaltes en los ángulos formados por los arcos, pretendieron
ser de crucería. Su construcción se realizaría unos diez años antes que las naves superiores, entre 1035 y 1045.

Acceso: A-138. (A pie desde Samitier unos 30 minutos aproximadamente/ida). Se puede visitar todo el año.

Ruta de las ermitas de Tella
En Tella se puede realizar un interesante circuito
turístico para visitar sus ermitas románicas en medio
de un paisaje de gran belleza, a las puertas de una de
las entradas al Parque Nacional de Ordesa y Monte
Perdido.
Ermita de los Santos Juan y Pablo
Es una de las iglesias más antiguas del románico en
Aragón, construida en un collado al oeste de Tella y
consagrada en 1019 por el obispo Borrel de Roda de
Isábena. De esa fecha serían la nave rectangular cuya
primitiva cubierta de madera fue sustituida en época
bajomedieval por una bóveda de medio cañón, y la
cripta de enterramiento bajo el ábside, cuyo
abovedamiento también sería reconstruido.
Una pequeña escalera de siete peldaños adosada al
lado de la epístola da acceso a dicha cripta, la cual
queda iluminada mediante un vano abocinado con
derrame al interior.
En el exterior encontramos la puerta de acceso a la
iglesia situada en el muro sur, con arco de medio punto
realizado con piedra toba en sus dovelas, colocadas de
forma radial, de manera rústica.
Ermita de Nuestra Señora de Fajanillas
Situada al oeste del pueblo, próxima a la de los Santos
Juan y Pablo, con orientación litúrgica al este.  De
planta prácticamente cuadrada con ábside semicircular
y pórtico en el muro oeste, la nave está cubierta con
medio cañón y el ábside con bóveda de horno.
Ermita de la Virgen de la Peña
Frente a la ermita de Fajanillas, sobre una pequeña
elevación, se sitúa la ermita de la Virgen de la Peña,
con la que se completa este atractivo circuito. Aunque
actualmente está muy modificada, siendo su estructura
del XVI, se cree que pudo ser románica en su origen.
Acceso: Desvío que parte de la A-138. (Desde Tella
el recorrido del circuito de las tres ermitas tiene una
duración aproximada de 1 hora a pie). Se puede visitar
todo el año.

Valle de Vió
Este alto valle pirenaico está
compuesto por pueblos y
aldeas, todos ellos ubicados
por encima de los 1.200 m.
Sus sencillas iglesias
románicas se localizan en
paisajes de extraordinaria
belleza como son los
alrededores del Parque
Nacional de Ordesa y Monte
Perdido y los profundos
cauces calcáreos por donde
discurren los ríos Aso y Yesa.
La construcción románica
más interesante es la iglesia
de San Vicente de Vió, a la
entrada del valle por el sur y a las afueras del pueblo, en una colina de hermosas vistas.
La pequeña construcción data del XII, y presenta una sola nave, de medio cañón
ligeramente apuntado y un ábside semicircular, articulado al exterior al modo lombardo
con arquillos sobre ménsulas, y friso de dientes de sierra. En el XVI le añaden varios
espacios. El interior del ábside estaba ornamentado por una completa decoración mural
que representaba a Cristo en Majestad con los tetramorfos, la Epifanía y una escena del
martirio de San Vicente. Permanecieron ocultas hasta el XIX y en 1976 fueron arrancadas
y trasladadas al Museo Diocesano de Barbastro.
Al norte y al otro lado del profundo cauce del río Aso, se divisa la iglesia de San Martín
de Sercué, alejada de la aldea, junto al viejo camino que descendía al río Bellos.
Románica del siglo XIII, consta de una nave con medio cañón y ábside semicircular.
En Nerín, se encuentran dos ejemplares del románico: la Iglesia de San Andrés, del siglo
XIII, con una nave ancha abovedada con cañón apuntado y ábside semicircular, y la
ermita de Santa María, edificación de la primera mitad del XIII, de la que sólo permanece
en pie el ábside, cubierto con bóveda de cuarto de esfera.
La Iglesia de San Juan Bautista situada en Buisán, aldea pintoresca próxima a Fanlo,
data del siglo XIII. Construida en rudo sillarejo, consta  de nave rectangular, amplio
presbiterio y ábside cubiertos con bóvedas de cañón apuntado, lo mismo que el arco de
la puerta y sus dos arquivoltas. Su estructura original fue modificada en el XVIII con la
construcción de la sacristía, el pórtico y la torre.
Acceso: Desde la A-138 a la altura de Escalona y desde la N-260 a la altura de Sarvisé.
Se puede visitar todo el año. Solicitar más información en los diferentes pueblos.

San Nicolás de Bujaruelo y Portada de Jánovas San Lorién y Sarsa de Surta

San Lorién
Aldea del Pueyo de Araguás. A 2,5 Km. del casco urbano encontramos la iglesia
de San Lorién. Se trata de una pequeña construcción del siglo XII, que cuenta
con planta rectangular, una sola nave y ábside semicircular en sillar orientado
al este. Este ábside presenta en su exterior dos medias columnas interrumpidas
por un recrecimiento posterior de la construcción.
También en el exterior podemos apreciar la curiosa talla en bajorelieve de un
animal de difícil identificación, que se encuentra en el macho que une el ábside
con el muro sur.
Acceso: carretera de El Pueyo de Araguás a Laspuña.
Para visitarla, solicitar información en el pueblo.

Sarsa de Surta
La iglesia de Sarsa de Surta cuenta con una nave de la que ha desaparecido su
ábside. A sus pies se alza una estilizada torre de planta cuadrada ornamentada
con ventanal geminado, datable a finales del XI o principios del XII.
Acceso: Desvío que parte de la carretera Aínsa-Arcusa. Junto al Parque Natural
de la Sierra y los Cañones de Guara. Se puede visitar todo el año.

Abizanda
En Abizanda se conserva una fortaleza románica constituida por un recinto rectangular con un torreón
en cada lienzo. En su extremo norte se alza una torre, de unos 24 m. de altura, con la puerta en alto
y esquinada en el lado suroeste, con el fin de  aprovechar los beneficios defensivos. Dicha puerta es
adintelada y con arco superior de medio punto, respondiendo a la tradición constructiva lombarda
de principios del siglo XI, lo mismo que las tres grandes ventanas geminadas de los pisos superiores.
Sus constructores aprovecharon el basamento de una torre prerrománica de aparejo mayor, al modo
musulmán, que seguramente fue destruida en la incursión de Abd Al-Malik en 1006.
En el Museo de Creencias y Religiosidad Popular  del Pirineo Central, situado en la adosada casa
abadía, podemos ver un tosco relieve esculpido en el que se conserva parte del crismón con un
bicho sosteniéndolo en un lado y una estrella de cinco puntas por la cara posterior, que podría
corresponder al tímpano de la puerta pequeña de la iglesia.
Acceso: carretera A-138.  Se puede visitar todo el año. Fuera de temporada solicitar información
en el pueblo.

Boltaña
En la cima del cerro situado al norte del casco urbano se encuentra su castillo románico en ruinas.
Este castillo se construyó en tiempos de Sancho el Mayor, siendo completado a partir de 1045 y
construido por artistas y artesanos locales de formación lombarda. Estaba compuesto con sillarejo
dispuesto en hiladas uniformes y consta de torre del Homenaje con planta de hexágono irregular,
en cuyo interior se encuentra un aljibe cubierto con bóveda de medio cañón. La entrada  a la que
se accede mediante escalera se encuentra en la parte meridional. Este recinto estaba amurallado
con seis lados alcanzando 6 metros de altura y 1,50 de espesor.
Acceso: N-260 (unos 10 minutos aproximadamente/ida a pie desde el casco antiguo). Se puede visitar
todo el año.

Troncedo
Localidad perteneciente a La Fueva. De su recinto amurallado sólo queda el arranque de un torreón
y la Torre Mayor. Ésta es de base  pentagonal al exterior y rectangular el interior. En estado
completamente ruinoso podría ser datada en el siglo XI.
En la ladera meridional se encuentra la ermita de San Miguel, hoy dedicada al culto de S.
Victorián, pudiéndose datar en la primera mitad del XI.  Edificio de planta rectangular y ábside
semicircular orientado al este, está construida en sillarejo, careciendo de toda ornamentación.
La parroquia de Troncedo conserva algunos restos de su primitiva factura románica, como el
ábside semicilíndrico y los dos canetes por debajo del tejaroz.
En 1062 se donó el castillo, la  villa y la iglesia de Troncedo al Obispado de Roda (ya desaparecido),
en tiempos de Ramiro II el Monje.
Acceso: carretera desde el Valle de La Fueva a Graus. Se puede visitar todo el año.

En el término de Fiscal, siguiendo la carretera de Aínsa a Broto en dirección a Ordesa, encontramos un desfiladero,
junto al que se proyectó la construcción de un embalse regulador del río Ara. En la orilla derecha del río, a poca
distancia de donde debía ir el embalse, aún encontramos el pueblo abandonado de Jánovas, cuya portada de la iglesia,
fue trasladada a Fiscal para evitar su pérdida. Así pues, hoy podemos contemplarla en el lado sur de la iglesia parroquial
de Fiscal, una de las villas más antiguas de la comarca. Del siglo XIII, consta de cuatro arquivoltas ausentes de ornato,
que apean sobre columnas con basa, siendo su estilo muy similar al de la portada de la iglesia de Aínsa.
Acceso: N-260. Se puede visitar todo el año.

San Nicolás de Bujaruelo
La magnificencia del entorno que envuelve el camino que conduce a San Nicolás de
Bujaruelo y al puente medieval, sito a su lado, invita a llegar hasta la ermita, pese
al estado ruinoso en que ésta se encuentra. Bujaruelo es un pequeño hábitat establecido
en tiempos medievales por la Mancomunidad del Valle de Broto al servicio de los
transeúntes que cruzaban el Pirineo por el puerto que le da nombre.
Al final del camino, después de atravesar cascadas, arroyos, grandiosas montañas y
bellísima vegetación, encontramos la pequeña iglesia románica, del siglo XIII, de
diminutas dimensiones, de una sola nave cubierta con bóveda de medio cañón y ábside
semicircular cubierto con cuarto de esfera.
Muy cerca de ésta, existe, además, un puente con arco de medio punto de la misma
época, que atraviesa el río Ara, de aguas azules y limpias.
Acceso: N-260. Pista desde el Puente de los Navarros (Torla) junto a una de las entradas
al Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido. Se puede visitar todo el año.
Portada de Jánovas en Fiscal
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El románico de Sobrarbe aúna cultura,

senderismo y paisajes cargados de historia. Su

arquitectura –religiosa y civil– es austera en

sus formas y más aún en su decoración, siempre

mimetizada con el paisaje y con las casas de

sus habitantes. En Sobrarbe se ofrece,

probablemente, el románico más desnudo de

todo el Alto Aragón.

Los espectaculares espacios naturales en los

que se enclavan estos edificios fueron los

encargados de vigilar el territorio en los años

siguientes al nacimiento del reino de Aragón,

haciendo de ellos monumentos inigualables.

En esta ruta, el visitante encontrará  sólo algunos

de los mejores testimonios de un vasto

patrimonio, testigo mudo de gran parte de la

historia de Aragón.

Aínsa

La villa de Aínsa, declarada de interés cultural por la belleza de su monumental
conjunto, se halla en el corazón de Sobrarbe. Aquí se levanta la Colegiata de
Santa María, siglos XI-XII, que destaca por su belleza y sobriedad. Impresionante
resulta su torre, de dimensiones únicas en el románico aragonés, lo que la
convierte en un observatorio de imprescindible visita. Su sencilla portada posee
cuatro arquivoltas apoyadas en otros tantos pares de columnas de capiteles
labrados. Desde el interior del templo –de única nave con bóveda de medio
cañón apuntado– se accede a la cripta y al claustro, ambos de gran interés.

El castillo-ciudadela, obra de varios siglos, conserva muy pocos elementos del
original edificio románico, si bien destaca la Torre del Tenente, de planta
pentagonal, hoy convertida en un EcoMuseo.

Acceso: N-260 ó A-138. Se puede visitar todo el año.

Muro de Roda

Muro de Roda, construcción de carácter defensivo y de tipología medieval,
declarado Bien de Interés Cultural, es uno de los conjuntos más espectaculares
de la provincia de Huesca. Localizado en un emplazamiento estratégico, el
recinto fortificado de Muro de Roda, fue documentado inicialmente en el siglo
XI como “muro maiore”, hasta que en 1134 fuera donado por el rey Ramiro II
a la comunidad de canónigos de Roda de Isábena y cambiara de topónimo.

De gran belleza, se encuentra en un collado la pequeña iglesia de San Bartolomé,
de nave rectangular y testero recto, con tres puertecitas primitivas tapiadas, en
arco de medio punto y dintel de tosca ejecución. Esta obra del siglo XI, a la que
se añadió un claustro en el XVI, dista pocos metros del recinto amurallado de
sencillo aparejo de mampostería. En uno de sus extremos se edificó en el XII
la gran iglesia de Santa María, con tres severos ábsides sobre criptas y nave
única, siguiendo el modelo de la antigua catedral de Roda de Isábena. Resultan
interesantes las lápidas del suelo de la nave, tanto por sus inscripciones como
por sus reducidas dimensiones. Sobre el ábside de la epístola se construyó siglos
más tarde la torre-campanario.

Acceso: pista que parte desde Tierrantona (Valle de La Fueva).
Se puede visitar todo el año.

San Juan de Toledo Santa María de Buil

En un recóndito altiplano de Santa María de Buil, se encuentra la iglesia de
San Martín (Monumento Nacional desde 1977), uno de los ejemplares más
significativos e insólitos de la arquitectura románica y uno de los más antiguos
de Aragón. La citada iglesia responde a una edificación de mediados del XI,
con planta basilical de tres naves con sus correspondientes ábsides, así como
una pequeña torre a los pies de la nave central. A finales del mismo siglo XI
se reemplazaron los primeros ábsides por los actuales, ornamentados por arquillos
ciegos sobre pilastrillas y un zócalo elevado.

En el XVIII sufrió una importante transformación de su interior al suprimir los
tres tramos anteriores de las naves, unificando el espacio mediante dos arcos.
Conserva también el altar mayor primitivo, construido en grandes sillares con
las esquinas molduradas en forma circular, y una profusa decoración vegetal en
la parte inferior y exterior del ábside.

Acceso: pista que parte de la carretera Aínsa-Arcusa.
Se puede visitar todo el año.

San Vicente de Labuerda

Alzada en un promontorio, a unos 500 m. del casco urbano, se encuentra la iglesia
románica de San Vicente, declarada Bien de Interés Cultural. La parroquial, aislada
entre prados en pendiente, sorprende por su pujante proyecto, con una alta nave
con bóveda ligeramente apuntada en sillares de piedra toba, como corresponde a
la arquitectura románica de finales del XII.
La planta de nave única, es rectangular con ábside semicircular, con capillas laterales
añadidas en años tardíos.
Perviven transformadas las huellas del sistema lombardo en la ventanita cruciforme
y en las columnitas-baquetones que, aún sin arquillos que las completen, coronan
el gran ábside. Dicho ábside presenta exteriormente tres pies escalonados a modo
de plinto el primero, con ventana en arco de medio punto el segundo, y baquetones
decorativos  el tercero.
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Lo más destacable es el interior, pues su altar mayor, así como bóvedas, arcos
y paredes están profusamente decorados con pinturas murales de temas
apocalípticos de finales del siglo XVI.

La cúpula situada en la capilla que se encuentra frente a la actual puerta de
entrada, está adornada con motivos que simulan estilo mudéjar. Es gallonada
y está policromada.

La rareza de muchos de los elementos de esta iglesia hace suponer construcciones
y reconstrucciones variadas, incluso anteriores al periodo que nos ocupa.

Acceso: carretera que parte de la N-260 Aínsa-Campo.
Visitas guiadas en los meses de verano. Fuera de temporada solicitar información
en el pueblo.

En San Juan de Toledo, su
iglesia, declarada Bien de Interés
Cultural, es un magnífico edificio
de estilo románico lombardo que
incluye en su interior un colorista
repertorio de pintura mural
fechada en 1599.

Esta iglesia es una de las más
an t i guas  poses i ones  de l
Monasterio de San Victorian. Es
una construcción lombarda
inconclusa de la primera mitad
del XI, que conserva la curiosa
disposición de su cabecera en
forma de trébol, como las más
tardías del XII, de Monflorite y
Majones.

La nave rectangular se cubre con
bóveda apuntada apoyándose
sobre arcos fajones, también
apuntados. Los ábsides fueron
cubiertos con cuarto de esfera.

El acceso se efectúa por el muro sur, mediante puerta protegida por porche en arco de medio punto y tres arquivoltas
que apoyan sobre columnas de capitel tallado con figuras geométricas y vegetales de factura sencilla.
La torre, del siglo XIII, presenta planta cuadrada y queda rematada por pequeña cúpula octogonal y deambulatorio.
Consta de tres plantas soportadas por bóvedas de medio cañón.
El hallazgo en un lugar cercano de las reliquias de San Visorio justifica la construcción de gran tamaño, en un lugar
de escasos habitantes.
Conserva en su interior un interesantísimo retablo del siglo XV.
Acceso: carretera que parte desde la A-138 a la altura de Labuerda.
Visitas guiadas en los meses de verano. Fuera de temporada solicitar información en el pueblo.
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